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Perspectiva de la realidad 
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burante me^ 'y , medio que 
cuenta de vida nuestrQ. semami 
lio E L A M A N E C E R , aún no liabía 
reflejado en sus columnas en' 
sendos párrafos, asunto de tan 
capital importancia para niiesti-'o 
distrito, como^ es e lque afecta a 
la pront^a construcción de la línea 
férrea que uniendo diversos pue­
blos de jrran importancia «gfi'íco-
la y comercial nos ha de poner 
eh rápida comunicación con la 
capital de la provincia; ;)sunto, 
de que tantas y tantas plumas, 
aún, las de la prensa partidista, 
han discutido tan acaíorada-
nrente. 

Ante todo^ fuimos refractarios 
de'sde un principio, en atidarcon 
vana palabreila, enjtodas cuan­
tas cuestiones nos ocupásemos, 
mas se infiere ésta, que por ser 
tan manoseada de unos' y otros, 
hubiésemos obtenido éri 'premio, 
censuras, indifeiencía, y lo que 
aún es peor, el desprecio, pues 
en realidad, nada nuevo ofre­
cíamos. 

Así mismoj siempre tuvimos 
por lema establecer una base só­
lida y levantar .sobre ella los 
(edificios) de aspiraciones unáni­
mes y justas. La del asunto que 
hoy "nos ocupamos, fué cimenta­
da coh los (materiales) que nos 
proporciona el joven y culto In-
gfeniero don Juan de la Cierva y 
Codorníu en l a razonada memo 
ría, «Anteproyecto de ferrocarril 
í-ecuhdario de Muía a Alcantari­
lla y de Muía a Murcia por Al­
budeite y Campos» que su ama­
bilidad hizo Ueg-ar a nuestras 
manos y con g-rata satisfacción 
dimos a la publicidad en nuestro 
número seis. 

Todo cuanto nosotros .poda­
mos decir para encomiar estudio 
tan concienzudo, resultaría insu­
ficiente para aproximarnos a lo 

ruedas, nos saquen de! letaS-g-ó 
en que yacemos impülsái^doWós 
a-lsPactiVidady al tra-bajo'j, 'será 
aquel en que ufanos podarrfo'á 
exclamar: ¡ííóy Patria querida^ 
se Ha confirmado tu re'cotiqui.¥ta! 

que en justicia ínerece; én él l)a 
revelado hasta lo evidente excep­
cionales dotes de Ingeniería; 

Divide su estudio en dos solu­
ciones; ia que une a Muía con 
Murcia y áqUella otra que pc^-
tíendo de Muía llega a.Alcanta­
rilla, siendo común cófl la prifriie-
ra hasta «Los'Rodeos». 

Ardua tarea para un profano 
enr la rnateria, es la de determi­
nar cual de los dos proyectos es 
el que más favorece los intereses 
de la Reg-ióri; únicos, que, debe-
'mos defender; pnes bien mirado 
|uho y otro, no le falta a ningu-
"hósus pro y sus contra, aunque 
a nuestro humilde entender, 

•irnos y otros se encuentran más 
-GOmpefisados en el llama'do MLi-
Ja-Murcia. 

Pero no queriendo presentar 
ni el más insignificante de ios 
obstáculos a la realización de 
éste provecto, y teniendo en 
cuenta-que éstas cuestiones éxi-
g^en,suma dé;,esfuerzos y no sus­
tracción, advertiremos, que res: 
petuosamente , a c a t a r e m o s la, 
opinión de las personas doctasf 
en la materia, puesto que ló' 
esencial crt todo caso es, que 
cuándo antes empiece íá' cons­
trucción de la ansiada línea, a fin 
de ver confirmado nuestro opti­
mismo y ratificadas las noticias 
que hasta nosotros llegan, dê  
que nó dentro de pocos, años'i 
sinó de nmy pocos meses, han 
de dar principio, las tan espera­
das obras, cristalizando en reali­
dades las aspiíaciones de granel 
deza, por tanto tiempo sentídásv 

Pues el día, que esos enoi mes 
iepiiles''de lainodérná civiliza­
ción puedan cruzar nuestta feraz 
catnpitla y abundosa huerta, en 
el día repito,,que las locomoto­
ras con el estridente sonido de 
sus silbatos y el trepidar de sus 

OÍDO fl Ufl C A J A 
Para «Upa de LA S£MANA> 

Sé bien y por firejór apren­
dido me tengo, que nada soy, 
ni nada valgo. Pero aunque 
así sea, sé íatñbién a la par 
de lo anterior, que no soy 
quien cree o quiere llamarnje 
en su artículo <;DESPACIEN^ 
DO ENl UER TOS^eierio abo­
gado de «La Semana» a quien 
seguramente servirán de re­
flexión estas lineas. Y ahora, 
haciendo un breve paréntesis, 
.diré, como cosa de relativa im 
portancia, que me encargo de 
este asunto — verdaderamente 
insustancial--por haberlo acor­
dado así eidre el Sr. Lartos 
San-Martín y yo, y además, 
por aquello de estar más al 
corriente que él de todo cuanto 
sucede, que es bien poco, según 
mi criterio, que aún es menos. 

Dicho esto, queda explicado 
ei porqué éstas líneas van fir­
madas por mí (con mí no.hibre 
y apellidos) y no por el Sr.- La-
rios San-Mari fn, a quien di-
rcctarnénte corresponde. 

Y ya, pasemos al asunto: 
Me es muy de interés decir 

antes de todo a ese «Uno de La 
Semana», que el. '''$r. . jLarips 
San-Martín, no tuvo en su 
ánimo al escribir la mala in­
tención de molestar a nadie, y 
mucho menos ai Director de 
ese periódico, par a quien creen 
va dirigida la ofensa. 

Pues bien; leo ei artículo a 
que aludo contestando en esta i 
clausulas-que si bien no tie­
nen nada de corrección y ele­
gancia como mías, tienen mu­
cho de verdad—y en lo prime­
ro que tropiezo es, con aque-

Ut^s, \j^aseji. ^qtte en resumen 
qttifr^n^diecir^ •y ^en\efettw lo 
(He.en, :quc>enré.sa Redacción xo^ 
b^njéVitadO ,níueho* disgustos que 
mi inexpefieneia en maieria lite­
raria ha provocado con los padres 
de l,as indefensas víctimas «Mu»? 
jer-^s -de ,mi. Tierra» i.... Yi-ttestoi 
solo he\4.e (iñadi.r con palabras 
que^o habrá quien las des\ 
mienta, que no es ciertio lo qító^ 
en. ese párrafo.<yse me dice; yh 
sinó, venga una demoslraci&fti 
que mt'resctt, la. conformidad 
del publico. 

Sigo leyendo, y me eneuen-
tro como justificando lo ante­
rior, con aquellas frases que 
dfc'en: Dígalo sínó a^uebmemo-. 
rabié' sónct'ó en que cbmpaf qljii^ 

a'ú^a'angelical señorita etc. ct-
cétéia con Una «fugada del H a - ' 
rem» V que aceptando 'nuestros' 
cñnséjos lo retiró de la serie.., . . . 
A esto, no tengo por menos de 
exclamar: ¡Rastrería, calum­
nia, mala intención.'... ¿Quiere 
decirnie el señor redactor de 
La Semana, dónde está el ori­
ginal donde yo comparó a uní 
sefiOrita, hbnrá de nuestra 
tierra con una fugada del Ha­
rem? Pues de lo contrario, 
quedará coma un farsante, 
como ttn calumniador, como 
un mal intencionado, ani 
aquellas personas que piensen 
lógicamente y no se llei>en de 
la pasión cuando de razonar 
se dice... Sí, sí; quiero demos­
traciones; papeles que ló justi­
fiquen, y no vana palabrería, 
a la qiié haremos siempre oídos 
de mercader. Mas,.. pío pre 
sentará itingíin escrito de mi 
puño y tetra tn el que ¡Haya ta 
más insignifi catite ofensa para 
una señorita, contó Jéi 'dice, \ 
si por el contrat'io, innfiidad, 
en los que a mi pobre manera 
de expresión traté de en sed-
sartas todo cuanto pude, sin­
tiendo muy en lo íntimo que 
mi pluma no fuese la de oro 
de un Quintana para áecirias 
muchh tnás, porque siempre 
las creí tnerecedoras de toda 


